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Cambios en la demanda laboral y 
repercusiones en el empleo 

Introducción 

El nuevo escenario en los sistemas agroalimentarios se ca­
racteriza por cambios tecnológicos que demandan mayor flexibili­
dad en la empresa y perfiles de calificación versátiles y polivalen­
tes acordes a la nueva organización del trabajo, una mayor descen­
tralización de la producción y condicionamientos crecientes de las 
regulaciones internacionales en un marco de mercados mundiales 
más inestables y competitivos. En términos generales, la respuesta 
de los países periféricos o de capitalismo menos avanzado es la de 
priorizar la orientación exportadora de estos sistemas, modifican­
do su producción en función de los requerimientos externos. 

En este artículo se abordan las transformaciones en el em­
pleo agro industrial en un estudio de caso: la agroindustria frutí­
cola en los valles de la cuenca del río Negro, en Argentina; para 
ello se analizan la modernización productiva, las transformacio­
nes en el trabajo y el alcance social de la reestructuración econó­
mica en las nuevas áreas productivas. 

El sistema frutícola en la región presenta un caso intere­
sante de analizar por tratarse de una actividad orientada desde 
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sus inicios a la exportación, de más de medio siglo de desarrollo 
con períodos de expansión, crIsis y reestructuraciÓn. En la etapa 
reciente, la redefinición de los actores intervinientes en e,l espa­
cio social impacta en los sectores más vulnerables del sistema: 
pequeños productores y trabajadores. A nivel empresarial se mo­
difican las estrategias de acumulación con consecuencias directas 
en el resto de los actores con quienes se articulan: los pequeños 
productores que ofrecen su producción 'en un mercado oligopo­
lizado y los trabajadores que aceleradamente se encuentran bajo 
condiciones de desregulación e inmersos en nuevas modalidades 
de contratación flexible. 

lEI sistema agroalimeltltario frutícola en la cuenca elld no Negro 

Los valles frutícolas de la cuenca del río Negro compren­
den el tradicional Alto Valle del río Negro, los valles medios de 
los ríos Negro y Neuquén y el valle inferior del río Limay. Se tra­
ta de una zona de agricultura bajo riego de alrededor de 135.000 
ha. en las provincias de Río Negro y Neuquén y constituye una 
región en la que los aspectos económicos y sociales de su desa­
rrollo están fuertemente asociados a las modalidades de expan­
sión de la fruticultura de exportación. 

La actividad frutícola representa más de los dos tercios del 
producto sectorial y los cultivos más importantes son los de pe­
pita -manzanas y peras, 86% y 82% respectivamente de la pro­
ducción nacional en el período 1994-1996-, y en menor medida 
otras especies frutícolas (pelones, duraznos, uva). En ese mismo 
período, la región produjo 965,6 miles de tn de manzanas y 
369,6 miles de tn de peras. Dejando de lado situaciones coyun­
turales, alrededor del 70% de la producción de manzanas y el 
80% de la producción de peras se destinan a la exportación en 
fruta fresca y productos industrializados, principalmente jugos. 
En términos de volumen físico de fruta, el destino fresco es pre-
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dominante en pera, y el de j\lgo espredominant~ en manzana. 
Siendo así, el mercado externo aparece como alternativa .funda­
mental y sus principales destinos son Europa y Brasil. Un dato 

, ilustrati~o surge de co~parar 1986 y 1996 en términos de volu­
. men producido y embalado de fruta que arroja una relación de 2 
a 1 en manzana y de 3.a ~,en,pera. 

La fruticultura ha sido desde .sus inicios una actividad im­
portante en la generación de empleo en la región, estimándose 
que a comienzos d~ los años '90 el conjunto del sistema frutihor­
tícola involucraba unos 56,3 miles de trabajadores (familiares y 

asalariados, permanentes y transitorios, rurales y no rurales); 
mientras que en la actualidad habría disminuido a unos 53 mil~s. 
Una idea de. la importancia de este guarismo en la población re­
gional se tiene considerando que más de un tercio de las familias 
de la zona obtienen sus ingresos dire¿tos total o parcialmente de 
la fruticultura, importancia que aumenta al considerar las activi­
dades conexas. 

Al consolidarse el complejo agroindustrial en los '60-'70, 
se fortalecen las tendencias expansivas de 'la actividad y la .cre­
ciente incorporación de mano de obra estacional. Esto último 
profundiza los procesos inmigratorios estacionales de alc;ance na­
cional e internacional -del resto de la región, de otras regiones 
del país yde Chile 'y Bolivia-. La constitución del sistema,'y con­
se~uentemente las ~uevas ofertas de, trabajo prodllcidaspor el 
desarrollo de la rama, ,consolida y amplía la diferenciación de la 
mano de obra asalariada en trabajadores rurales.por una parte y, 

por otra parte, en operarios de galpones, frigoríficos e.industrias 
de jugos y deshidratado, cuyas expresiones colectivas son las dis­
tintas organizaciones gremiales para cada segmento de trabajado­
res, con dinámicas propias y distintos niveles de negociación. , 
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Los cambios tecnológicos y en empleo 

Las innovaciones técnicas en el sistema frutícola en estudio 
forman parte de un proceso de largo plazo; la etapa de consolida­
ción del sistema '60-'70 hasta el presente puede ser subdividida en 
tres fases, a las que hemos denominado arbitrariamente como 
"inicial", "intermedia" y "reciente". Tales denominaciones aluden 
a su secuencialidad antes que a sus aspectos sustantivos: 

a) La fase inicial de innovaciones técnicas de la década de 
los sesenta y principios de la década de los setenta, se caracteri­
za por la mecanización en chacra y empaque y por el comienzo 
de la incorporación de frigoríficos. 

b) La fase intermedia de la década de los setenta y princi­
pios de la década de los ochenta; se caracteriza por los nuevos 
sistemas de conducción de las plantas y la profundización de las 
innovaciones en chacra, por un lado; y por el uso de la atmósfe­
ra controlada y otros progresos en frío así como por los avances 
en la manipulación de la fruta, por el otro. 

c) La fase reciente de la década de los ochenta y de los no­
venta se caracteriza por los cambios varietales y la recomposición 
por especies, inducida desde la demanda internacional, así como 
por la intensificación de las tecnologías agronómicas, en la etapa 
primaria del sistema; y, por las recientes tecnologías electrónicas 
y de gestión empresarial en la etapa de empaque y frío. 

Centrándonos en la última fase y retomando la cuestión 
del volumen del empleo, la estimación global anotada más arriba 
puede discriminarse como sigue: en chacra hay 16,2 miles de tra­
bajadores familiares permanentes; 7,1 mil trabajadores asalaria­
dos permanentes y 18,8 miles de trabajadores transitorios en el 
período pico de demanda. En empaque, hacia fines de la década 
de los '80 había 12,5 miles de trabajadores, cifra que actualmen­
te informantes gremiales consideran es inferior; aunque es acep­
table la hipótesis de dicha disminución no existe certidumbre en 
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cambio en cuanto a su magnitud puesto que la presencia de las 
seudo-cooperativas de trabajo producen el doble efecto de invisi­
bilizar parcialmente a diferentes tipos de trabajadores e introdu­
cen una menor confiabilidad en los datos disponibles. En frigorí­
fico, habría en la actualidad aproximadamente 650 trabajadores 
fijos y un 10% de temporarios. Finálmente, la industria del jugo 
ocuparía unos 1.000 trabajadores (56% permanentes) cifra segu­
ramente ha sido afectada por las recientes tendencias que señalan 
disminución en las exportaciones de jugo. 

El total del personal ocupado en chacra en la cuenca del 
río Negro en el período de máxima demanda, es decir algo más 
de 42.000 personas, se descompone en 38% de familiares perma­
nentes, 17% de asalariados permanentes y 45% de asalariados 
temporarios. Esta composición encuentra sus valores extremos 
entre la subzona histórica del valle medio del río Negro (donde 
los familiares representan un 55% y los asalariados temporarios 
un 34%) y el valle medio del río Neuquén (donde los familiares 
representan un 10% y los asalariados transitorios un 60%). La si­
tuación promedio está representada por el Alto Valle del río Ne­
gro, zona ésta que concentra alrededor del 70% de todas las cate­
gorías de personal ocupado. 

Sin embargo, aunque por la forma en que están confeccio­
nadas las estadísticas no se dispone de datos sobre producción y 
rendimientos discriminados por zonas productoras, se sabe que 
existen significativas diferencias en la productividad del trabajo 
entre las zonas históricas y las nuevas tomadas como promedio. 
Este es un hecho de gran significación para el análisis de los cam­
bios en el empleo. Además, puede atribuirse una cierta asocia­
ción entre la productividad diferencial del trabajo por zonas y el 
tamaño de las chacras. En las zonas nuevas, el tamaño es más 
grande y hay una mayor homogeneidad en su distribución; por 
ejemplo, en el valle medio del río Neuquén el tamaño modal se 
ubica en el estrato de 20-50 ha y las frecuencias relativas presen­
tan cierta uniformidad, en el Alto Valle rionegrino el tamaño mo-
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dal se ubica en el estrato de 10-15 y las frecuencias relativas 
muestran mayor disparidad. 

©ru¡SU¡!lu@ ~, Número de unidades agrarias por rangos de tamaño en porcentaje, según zo­
nas productoras de las provincias de Río Negro (R. N.) y Neuquén (Nqn). 

Tamaño 
Zonas productoras Total 0-5 5-10 10-15 15-20 20-50 + de 50 

Total 8.677 22.6 32.2 20.7 7.0 12.4 5.1 
Alto Valle (R.N.) 5.757 23.2 34.5 21.6 6.5 11.3 2.9 
Valle Medio (R.N.) 1.407 10.4 24.7 22.6 8.5 19.9 13.9 
Alto Valle (Nqn) 1.283 33.8 32.9 16.0 6.7 7.3 3.3 
Valle Medio (Nqn)* 230 19.1 16.5 15.6 10.0 22.3 16.5 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y abarca las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base al Censo Agrícola Rionegrino -Censar '93·. periodo t993-1994. provincia de Río 
Negro y Censo Frutihortícola año 1994 -Censo-frut '94-, provincia del Neuquén. 

©MaJ@I~@ li,!, Cantidad de trabajadores permanentes (familiar y no familiar) y temporarios, du­
rante el mes de mayor requerimiento de mano de obra (marzo) según zonas productoras de 
Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Personal permanente Personal temporario Total Personal 
Zonas productoras Familiar y No Familiar Mayor demanda ocupado (marzo) 

Total 23.339 18.782 42.121 
Alto Valle (R.N.) 15.649 13.488 29.137 
Valle Medio (R.N.) 3.860 2.006 5.866 
Alto Valle (Nqn) 2.856 1.806 4.662 
Valle Medio (Nqn)* 974 1.482 2.456 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993-1994,-Censar'93-. Pro­
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola año 1994 -Censo,Frut'94-, Provincia del Neuquén. 
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. Cuadro 3. Porcentaje de trabajadores permanentes (familiar fno familiar) y temporarios, 
durante el mes de mayor requerimiento de mano de obra (marzo) en la cuenca frutícola se­
gún zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Cuenca Valle Medio' Alto Valle Valle Medio . AltoValle 
. Trabajadores Frutícola . Neuquén Neuquén Río Negro Río Negro 

Total (mes de marzo) 42.121 5.8 11.1 13.9 69.2 
Familiar (incluido productor) 16.236 1.5 8.9 19.8 69.8 
Permanente no familia 7.103 10.2 19.8 9.2 60.8 
Temporario (mes de marzo) 18.782 7.9 9.6 10.7 . 71.8 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993-1994,-Censar'93-, Pro-
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola 1994-Censo-Frut'94-, Provincia del Neuquén. 

La discriminación de los trabajadores permanentes en cha­
cra entre familiares y no familiares permite observar la heteroge­
neidad de las zonas productoras en términos de su composición 
interna: en la zona tradicional del Alto Valle predomina el trabajo 
familiar (este predominio es particularmente acentuado en el lado 
rionegrino)_ Las nuevas zonas productoras, en cambio, presentan 
un predominio del trabajo permanente asalariado_ Sin embargo, 
esta afirmación requiere de una importante aclaración respecto 
del valle medio del río Negro. En efecto, aunque los dat()s de los 
cuadros 2 y 3 indican un predominio del trabajo familiar, se trata 
de un guarismo que oculta la existencia de dos configuraciones la­
borales diferentes, una subzona "histórica" casi exclusivamente 
familiar y otra subzona "nueva" casi exclusivamente asalariada; 
siendo además determinante para esta relectura de los datos el he­
cho que la producción frutícola está centrada en esta subzona 
"nueva", mientras que la subzona "histórica" es hortícola. 
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Cuadrf@ ~, Cantidad de personal permanente familiar (incluido. el productor) y no·familiar 
afectado a tareas en el predio según zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Personal permanente 
Zona productora Total Familiar (incluido productor) No familiar 

Total 23.339 16.236 7.103 
Alto Valle (R.N.) 15.649 11.333 4.316 
Valle Medio (R.N.) 3.860 3.204 656 
Alto Valle (Nqn) 2.856 1.449 1.407 
Valle Medio (Nqn)* 974 250 724 

• Corresponde al valle medio del rio Neuqúén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino periodo 1993-1994,-Censar'93-, Pro­
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola año 1994 -Censo-Frut'94-, Provincia del Neuquén. 

©M~@Irf@ @. Cantidad de personal permanente familiar (incluido el productor) y no familiar 
afectado a tareas en el predio según zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén 
(Nqn). En porcentaje 

Personal permanente 
Zona productora Total Familiar (incluido productor) No familiar 

Total 23.339 69.6 30.4 
Alto Valle (R.N.) 15.649 72.4 27.6 
Valle Medio (R.N.) 3.860 83.0 17.0 
Alto Valle (Nqn) 2.856 50.7 49.3 
Valle Medio (Nqn)* 74 25.7 74.3 

• Corresponde al vaUe medio del rio Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Añelo. 
'Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993-1994,-Censar'93-, Pro­
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícolaaño 1994 -Censo-Frut'94-, Provincia del Neuquén. 
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El volumen absoluto del trabajo temporario -ateniéndonos 
a los datos proveniente de los censos frutícolas provinciales (cua­
d~o noo 4- y 5)- oscila entre 6.940 personas en julio y 18.782 en 
marzo, es decir, una relación cercana a 1/3 trabajadores tempora­
rios entre los períodos de menor y mayor demanda de mano de 
obra. Sin embargo, hay que tener presente ,que esta razó.n no de­
be ser interpretada como un~ relaci'ón entre dos puntos. Por una 
parte el mes de marzo integra el ciClo de cosecha que abarca has­
ta cinco meses si se toIlla eIl. .cuenta todas las especies y varieda­
des frutícolas de la región. Por la otra, existe demanda de traba­
jo temporario para otras tareas diferentes de la cosecha (poda; ra­
leo, etc). Estas últimas tareas tenían una alta estacioI).alid~d en 
invierno y primavera pero los cambios tecnológicos en chacra es­
tán incorporando crecientemente diversos tipos de poda en, dis­
tintos momentos. Existe estacionalidad en el trabajo frutícola pe­
ro con tendencias a su atenuación e~ el período reci~nte. 

Cuadro 6. Cantidad de personal temporario ocupado en el predio durante los meses de 
mayor y menor demanda laboral, marzo y julio, según zonas productoras de Río Negro 
,(RN.) Y Neuquén (Nqn). 

Zonas produétoras 

Total 
Alto Valle (RN:) 
Valle Medio (RN.) 
Ano Valle (Nqn) 
Valle Medio (Nqn)' 

Utilización de personal temporario 
, Marzo (Mayor demanda) Julio (Menor demanda) 

18:782 6.940 
13.488 4.974 
2.006 591 , 
1.806 716 
1.482 659 

•• Corresponde al valle medio del río Neuquén y abarca las localidades de El Chañar y Melo, , 
fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período '1993-1994, :.censar'93-, Pro­
vincia de Río Negro y Censo Fruhortícola año i994-éenso-Frut'94, Provincia del Neuquén. 

El aspecto más relevante de la relación temporario/perma­
nente queda expresado con elocuencia por sus valores extremos 
entre las zonas nuevas (i,5 en el valle medio- del río N euquén por 
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ejemplo) y las zonas históricas (0,5 en el valle medio del río Ne­
gro, por ejemplo). 

~Ullldro 1, Relación entre trabajo temporario y permanente en el mes pico -marzo-, según 
zonas productoras de Río Negro (R.N.) y Neuquén (Nqn). 

Personal permanente Personal asalariado Razón 
Zonas Familiar y asalariado temporario Temporariol 
productoras No Familiar mes de marzo permanente 

Cuenca frutícola 23.339 18.782 0.80 
Alto Valle (R.N.) 15.649 13.488 0.86 
Valle Medio (R.N.) 3.860 2.006 0.52 
Alto Valle (Nqn) 2.856 1.806 0.63 
Valle Medio (Nqn)* 974 1.482 1.52 

• Corresponde al valle medio del río Neuquén y comprende las localidades de El Chañar y Melo. 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos del Censo Agrícola Rionegrino período 1993·1994.·Censar'93·, Pro· 
vincia de Río Negro y Censo Frutihortícola año 1994 ·Censo·Frut'94-, Provincia del Neuquén. 

En resumen, las nuevas zonas productivas podrían ser carac­
terizadas en relación al trabajo rural por las significativas diferen­
cias con las zonas históricas en cuanto a la mayor proporción de tra­
bajo asalariado, la mayor presencia de trabajo temporario y el nue­
vo tipo de unidad productiva de mayor tamaño. Es decir, de una es­
tructura basada en la coexistencia de unidades familiares y empre­
sariales a una estructura de mayor homogeneidad en torno a unida­
des empresariales. Referido al trabajo en empaque, conservación y 
procesamiento de la fruta, hay que señalar que su localización esta 
centralizada en la zona del Alto Valle. De todos modos, el aspecto 
definitorio para su análisis está dado por las características tecnoló­
gicas de los diversos tipos de "galpón". Es de lamentar que las esta­
dísticas no proveen de las discriminaciones pertinente al interior de 
los sectores de industria y comercio. El análisis del siguiente texto 
se basa en relevamientos cualitativos propios. 

Ahora bien, la tercera fase o fase reciente de los cambios 
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tecnológicos, además de la exparisión a nuevas zonas y las modi­
ficacionestuantitativas en el enipleo; se caracteriza por la moder­
nización de los procesos productivos y los cambios en la calidad 
del trabajo que se mencionan a continuación. 

Lamodernizacióntecnológica, que aunque se observa tan­
to en las tonas históricas como en las nuevas,tiene clara predo­
minancia en estas últimas, impacta no sólo a nivel de las califica­
ciones requeridas en la estructura ocupadonal sino también en la 
organización del trabajo y en las relaciones técnicas de produc­
ción. Además, con la difusión de nuevas 'formas de gestión y la 
incorporación de nuevas tecnologías, la producción agroindus­
trial frutícola demanda crecientemente capacidades diversas y se 
profundiza la diferenciación entre la propiedad, y la dirección 
técnica y gestión de la actividad. 

Al mismo tiempo;hadesplazado personal y modificad{} los 
requerimientos de mano de obra y en esta dinámica se ha ido 
conformando un sistema específico de puestos de trabajo carac­
terizadopor distintos niveles de calificaci6n, de estabilidad y de 
modalidades de contratación en la búsqueda de integración flexi­
blede la actividad. En esta agroindustria, las tendencias en la va­
riación cuantitativa de la demanda hasta hace algunos años' se 
han visto compensadas p()r la expansión' de la' actividad ep su 
conjunto; sin embargo, las actuales condiciones normativa~ y fác­
ticas en'la vinculación laboral alteran las modalidádes clásicas de 
incorporación y regulación de mano de obra en todo el circuito. . ~ . - . 

Las nuevas condiciones del empleó en chacra y empaqué 

COI1lenzdndo por el trabajo en 'chacra, la medanización"la 
fertilizacióhfo!iar, el análisis de suelos, el contr~l i~tegrad() de 
plagas, el Uso de hetbicida's y de 'hormonas reguhidórasclel Gr~ci­
miento, las mejoras enri~go y:en poda, y ~l cambio de~arieda­
des, provocan cambios significativos en la organización de los 
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procesos de trabajo agrícola y en el volumen y perfil de deman­
da de los trabajadores. En relación al perfil, por ejemplo, el trac­
torista dio lugar a una diferenciación en la calificación al incor­
porar una especialidad y una categoría ocupacional, también per­
mitió aliviar la carga física de algunas tareas realizadas por los 
peones o con cierta frecuencia también por los propios chacare­
ros y/o encargados, y en relación al volumen, con el raleo quími­
co se produce directamente una fuerte disminución en los reque­
rimientos de mano de obra. 

Respecto a la estabilidad y calificación de la ocupación, la 
tendencia en los últimos años estaría señalando en la producción 
primaria un aumento de la participación relativa del trabajador 
temporario y la configuración de un trabajador permanente 
(aunque en algunos casos no perciba salario todos los meses pe­
ro mantiene el derecho a la ocupación de la vivienda en la explo­
tación y a la cobertura social) más polivalente o con habilidad ex-

.. tensiva al qúeconfluyen distintas estrategias empresariales (ne­
cesidad de un vínculo contractual de mayor continuidad en las 
explotaciones integradas para asegurar un producto homogéneo 
y de calidad y necesidad de un trabajador que conozca todo el 
proceso de trabajo como estrategia de sobrevivenciade las explo­
taciones minifundistas). 

En conjunto; no parece haber grandes cambios en cuanto al 
volumen del empleo primario. De todas maneras, más de dos tercios 
del trabajo permanente sigue siendo familiar aún cuando en las pe­
queñas chacras no han surgido nuevos puestos de trabajo y se han 
abandonado algunas tareas culturales. La situación es diferente en­
tre lós familiares capitalizados que asumen parcialmente la moderni­
zación tecnológica y los cambios en la organización del trabajo. 

En los últimos años, han ocurrido cambios en las explota­
cionesempresariales.De acuerdo al tamaño de la chacra un en­
cargado y/o un capataz. mantiene una relación directa con los 
tractoristas, regadores y la cuadrilla de trabajo. Esta última está 
compuesta por peones generales permanentes, que trabajan todo . 
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el año en la misma chacra y es reforzada con trabajadores tempo­
rarios durante el período de poda, raleo y cosecha. La capacita~ 
ció n de la cuadrilla aparece como una necesidad técnica de las 
explotaciones de tipo empresarial, ya que' deben aprender con 
precisión a realizar tareas que requieren muchos cuidados para 
lograr un producto de exportación. La posibilidad de mantener 
una cuadrilla de trabajadores permanentes trabajando en" las mis­
mas explotaciones también es factible porque la incorporación de 
las nuevas tecnologías fue modificando los tiempos de trabajo. 
Esto se puede observar en los casos de poda, riego, fertilización, 

o' raleo y plantación. 
Al ampliarse la capacidad de los galpones de empaque, se 

modifica su organización y se refuerza la tendencia a la desesta~ 
cionalización en el empleo al introducirse la atmósfera controla~ 
da en los frigoríficos. En el acondicionamiento, la introducción 
de equipamiento electrónico que perfecciona la selección de 
acuerdo a los niveles de calidad y estandarización requeridos, da 
lugar a una reducción del personal ocupado. Se eliminan de he~ 
cho categorías ocupacionales, algunas de ellas percibidas como 
de mucho prestigio por su habilidad -embalador de primera, se~ 
gunda y tercera- y asu vez, se requiere un perfil más capacitado 
o técnico para las nuevas tareas de programación y mantenimien~ 
to de equipos. Lo novedoso es la aparición de un operario múlti~ 
pIe que expresa a nivel de puestos de trabajo la integración em­
paque-frío. 

El proceso de transformación de esta fruticultura no pare­
ce haber dado lugar a un proceso general de' descalificación. Al 
menos dos tipos de transformaciones, con fuerte incidencia en el 
empleo, contribuyeron a la reducción de tareas relativamente 
muy empobrecedoras. Por un lado, la virtual eliminación del mo­
vimiento manual de la producción (cajones/cajas/etc:) y de los 
insumos en las diversas etapas de la actividadfrutícola. Por otro, 
la reducción de la importancia o el peso relativo de ciertas activi­
dades manuales bastante elementales, o su transformación con la 
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mecanización, como es el caso del raleo manual en la actividad 
agraria, o el caso de la mecanización del tamañado y más recien­
temente de la selección por color en el empaque. Sin embargo, a 
nivel de condiciones de trabajo, persisten riesgos de toxicidad en 
el manejo y aplicaciones de agro químicos en chacra y empaque 
(aunque el manejo integrado de plagas reduce los volúmenes de 
insumos utilizados) y riesgos para la salud humana en las opera­
ciones de frigorífico. 

La organización de la producción orientada a la exporta­
ción ha generado continuamente la adopción de nuevas pautas 
productivas y tecnológicas al requerir de un producto homogé­
neo (en relación al color y al tamaño de la fruta) y al menor cos­
to. Esto incide directamente en el perfil de demanda de los traba­
jadores y en su capacitación para la adquisición de nuevas habi­
lidades y destrezas. La mayor exigencia en calidad y presentación 
en los mercados internacionales determina las modificaciones en 
la forma de realizar las tareas en el acondicionamiento de la fru­
ta evitando la manipulación excesiva y atendiendo a la presenta­
ción estética. 

Desde una perspectiva amplia, el impacto tecnológico no 
sólo se manifiesta en la incorporación de maquinaria y equipo si­
no también en torno a cambios organizacionales y en la articula­
ción de los procesos productivos y de trabajo. 

En el interior de la rama frutícola a través de la moderni­
zación tecnológica emergen requerimientos diferenciales de can­
tidad y calidad de mano de obra que a su vez se manifiestan en 
contribuciones y retribuciones de y a los trabajadores en la con­
figuración de este mercado laboral. Resumiendo: las tecnologías 
adoptadas y las nuevas formas de organización del trabajo modi­
fican los tiempos productivos y provocan tendencias desestacio­
nalizantes de algunas de las tareas siendo consistente hipotetizar 
una vinculación entre desestacionalización y calificación; se 
combina una tendencia expulsiva, por reducción en la demanda 
de personal, c(m un aumento en los requerimientos de califica-
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ción y especialización; desaparición ~reciente de puestos de tra­
bajo en tareas relacionadas condespliegue de fuerza física y apa­
rición de nuevos puestos de trabajo más calificados, en especial, 
los cubiertos por técnicos y profesionales; combinación de califi­
caciones vertical, (especialización) y horizontal (polivalencia) en 
la conformación de posiciones de trabajo variando los tipos y ni­
veles de calificación requeridos según tipo de empresa y por gra­
do de moderniz;:¡,ción tecnológica incorporada; en todas las eta­
pas, se manifiesta la intensificación del ritmo de trabajo y la apa­
rición, eliminación y reconversión de puestos de trabajo; persis­
tencia de trabajo no registrado y nuevas formas detercerización; 
en el conjunto del circuito se produce un aumento de la produc­
tividad de la fuerza de trabajo y una disminución de los tiem,pos 
improductivos. 

Tal como en otras agro industrias frutícolas latinoamerica­
nas la tendenc;:ia estaría señalando una polaridad en la estruct~ra 
de ocupaciones: por un lado, un equipo reducido de trabajadores 
estables más capacitados, dedicados a operaciones más comple­
jas o más cercanas a los estamentos técnicos de las empresas. Por 
otro, un grupo más numerQso de trabajadores temporarios y me­
nos calificados que realizan tareas más simples y rutinarias, con 
mayor contenido de trabajo manual y esfuerzo físico suj~tos por 
contratos flexibles y modalidades de intermediación. 

En lo que se refiere a las variaciones cuantitativas de la de­
manda los efectos en el desplazamiento de trabajadores de esta 
rama se compensaron hasta inicios de esta década por la expan­
sión física yla integración de la actividad. Otrora también las ca­
racterísticas del mercado de trabajo regional brindaban rápidas 
oportunidades de inserción en otras ramas; en la actualidad, las 
altas tasas de desocupación ysubocupaciónde la región presen­
tan serios interrogantes respecto de en qué medida la fuerza de 
trabajo liberada puede insertarse en otras áreas de producción en 
un contexto de reestructqración económica. 

Yendo más allá deJa actividad frutícola misma, el asala-
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riado rural, antes mayoritariamente golondrina, encontró op­
ciones laborales complementarias que le permitieron asentarse 
en forma definitiva. La radicación de la mano de obra migrante 
originó específicas pautas espaciales de asentamiento que gene­
ran las actuales problemáticas de pobreza de los sectores popu­
lares de villorios rurales, llámense calles ciegas, enclaves o ba­
rrios periféricos, tanto en las mismas aglomeraciones urbanas o 
a la vera de los canales de riego. Por otro lado, algunos trabaja­
dores de mayor calificación relativa se han asentado en planes 
de vivienda gubernamentales de las áreas urbanas de esta zona. 
Sin embargo, el fenómeno migratorio persiste asociado princi­
palmente a las nuevas áreas frutícolas y para diferentes tipos de 
trabajadores. 

Reestructuradólffi dd empleo en 13.§ nuev3.§ zonas [rutllcolas 

La reconfiguración productiva en las nuevas zonas de ex­
pansión produjo un impacto significativo en el mercado de tra­
bajo local al tiempo que consolidó el proceso migratorio de ca­
rácter temporal hacia la región, principalmente para la época de 
cosecha. Estas transformaciones presentan determinados rasgos: 

a) Cambios en el uso del suelo en un doble sentido. Por un 
lado de una manera radical respecto de la ganadería extensiva 
existente poco demandadora de mano de obra mediante la habi­
litación de nuevas áreas bajo riego; por el otro, una reestructura­
ción de la agricultura de regadío, a causa de la suplantación par­
cial o total de la horticultura y/o de la ganadería intensiva. 

b) La introducción de innovaciones tecnológicas que per­
mitieron aumentar la productividad por hectárea respecto de las 
zonas tradicionales de la fruticultura regional, y que junto a la 
expansión sistemática y continua de las áreas implantadas incre­
mentaron la cantidad de mano de obra requerida, 

c) La marcada estacionalidad de ese mayor volumen de de-
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ma~da laboral, especialmente para la recolección de la fruta con­
centrada en la epoca estival otoño temprano. ,:' 
'. . . el) La baja deÍls~daddemogtafica del área que no permite 
cumplir con 'los requerimíentos;de mano de obra exigidos por la 
estacionalidad'productiva. 

e) Encadenado a lo anterior, la necesidad de recurrir a 
fuerza de trabájo extralocal. 

Se . produce así 'una demanda laboral cuyo componente 
cuantitativo fundamental se vincula a la cosecha produciéndose 
una movilidad temporal de trabajadores hacia estas nuevas zo­

'nas, q~e en sus lugares de' origen permanecen desempleados o 
subocupados. . ' 

En estas nuevas zonas de expansión frutícola(valles me­
dios de los ríos Negro y Neuquén), 'se confirmarían ,algunas ten­
dencias observadas en otras regionesfrutícolas de exportación tal 
como la región centro-sur de Chile, enrélación con la' contrata­
cióÍl de mano de obra permanente. Las grandes empresas bu,scan 
disminuir la cantidad de trabajadores permanentes al tiempo que 
aumenta la calificación requerida en distintos puest-osde trabajo 
tanto' en especialización (calificación vertical) como en poliva-

'lencia (calificación horizontal) -administrativos, encargados y 
capataces, tractoristas y peones-. 
, Las nuevas "competencias" exigidas están relacionadas 

tanto con la operaéión de equipos, maquinarias e implementos 
de diverso tipo (mecánicos o electrónicos) como con técnicas 
agronómicas y biológicas que requieren la toma de decisiones 
que implica una gran capaddad de "lectura" dEda información y 
de los ca~bios'que eSiáti teniendo lúgar' .... nuevas variedades fru-

o tale~ de c~ecimiento'iápiélo; nuevos sistemas de' cenducción; de 
las plantas, nuev~s nlodalídaaes de podas, etc-o "Con la'difusión 
de nuevas formas ele' géstióÍl, de variedades; técnicas, equipos 
. m~cánic<?s y de diversos tipos de productos químicos; la produc-

• ciónfI1ltlcola deman:dá crectentementecapacidades diversas: de 
uJulpa~t~, ~de gestión; de 'otra parte, de manejo y/o de ·capacidad 

. . ; ,'-" ".. . ,~ " ':l ~ . , 
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para aprender a manejar nuevas variedades y técnicas; en otro or­
den, de utilizar, poner a punto y/o calibrar ciertos equipos; ade­
más, de manipular correctamente los productos químicos que se 
usan y de dosificarlos" (Murmis y Feldman, 1996: 176). 

La necesidad de una mano de obra permanente de mayor 
polivalencia tiene que ver con la diversidad de tareas que el tra­
bajador debe realizar y la posibilidad de reducir el "tiempo muer­
to" en determinadas épocas del año, ampliando el espectro de ta­
reas. En numerosas ocasiones, la polivalencia conlleva un proce­
so de "recalificación" al requerir un conocimiento mayor y más 
específico para el manejo del monte frutal o del tratamiento de la 
fruta. Otras veces, produce descalificación del trabajador porque 
implica la realización de tareas por debajo de su calificación ge­
neral.' Por' lo tanto; la polivalenciaaparececómo una forma de 
flexibilizar el uso de mano de obra. 

Esta mano de 'obra es complementada con trabajadores 
. permaIlentes 'discontinuos, generalmente de origen local, que 
son contratados en numerosas ocasiones a lo largo del año sin 

. llegar a convertirse en un asalariado permanente ni en un traba­
jador típicamente estaCional. Reálizan tareas culturales como las 
podas, el raleo, la limpieza de acequias, el cuidado de viveros y, 
en empresas que diversifican la producción, pueden rotar de la­
bores entre lás distintas actividades. Se trata de estrategias mo­
dernizadoras orientadas a aumentar la intensidad y la eficiencia 

,'de las inversiones. 
En cnanto a los requerimientos de mano de obraestacio­

nal, los crecientes volúmenes de producción que caracterizan a 
las zonas de expansión frutítola, se traducen como se mencionó 
anteriormente en una mayor demanda de trabajadores para la 
época de cosecha quesúpera ampliamente la oferta de fuerza de 
trabajo local: 

Ya se ha señalado que la actividad frutícola regional pre­
senta una demanda estacional cuya consecuente configuración 
de flujos migratorios conservan importancia y continuidad. Tam-
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bién a escala regional, sin embargo, tales flujos migratorios han 
experimentado una reestructuración en lo referido al perfil y la 
procedencia del obrero golondrina. Esto es así aún cuando sea di­
fícil estitnar el volumen de tales flujos. En efecto, considérese 
que informantes calificados establecen para toda la Cuenca frutí­
cola, un rango para dicho volutnen de 4.000 a 8.000 y se carece 
de registros confiables. 

Algunas de las razones fundamentales que explican la con­
tinuidad de los flujos migratorios en el conjunto de la cuenca 
son: en la zona tradicional, no se hayan modificado significativa­
mente los requerimientos de mano de obra estacional a pesar de 
los desiguales procesos de reconversión del monte frutal. Si bien 
las modernas plantaciones aceleran la entrada en producción de 
los frutales y aumentan significativamente los rendimientos por 
hectárea, también es cierto que se tiende a hacer un uso más efi­
ciente de la mano de obra, conformándose cuadrillas de cosecha­
dores. Por el contrario, en las nuevas áreas se advierte una nece­
sidad creciente de mano de obra estacional para la cosecha como 
consecuencia de la constante expansión de la superficie implan­
tada y los crecientes volúmenes de producción que se incorporan 
anualmente. 

Finalmente y según la información suministrada por em­
presarios frutícolas, la relación entre asalariados temporarios y 
permanentes es de 2/1 o incluso más. 

A modo de reflexión final 

En la presente década, los procesos de reestructuración de 
la actividad frutícola en la cuenca del río Negro modifican las es- .: 
trategias de acumulación, empresariales e inciden significativa­
mente en . las relaciones sociales de· producción, afectando a .los 
sectores más vulnerables del circuito: . pequenos productores y 
trabajadores asalariados permanentes y temporarios .. 
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Esta tercera fase que este artículo identifica en la historia 
de la fruticultura regional, se caracteriza por la incorporación de 
técnicas agronómicas, electrónicas· y de gestión empresarial en 
los distintos eslabones de la cadena, además de la expansión a 
nuevos espacios productivos. Dichas transformaciones tienen 
efectos en el volumen del empleo, en la calidad de la mano de 
obra y en la organización del trabajo, configurándose un merca­
do de trabajo agrícola con díferenciales niveles de calificación, 
estabilidad, retribuciones y modalidades de contratación. 

Específicamente en la etapa primaria, la modernización 
tecnológica está delineando una organización laboral que tiende 
a disminuir la participación relativa de mano de obra permanen­
te y a incrementar la demanda de trabajadores temporarios. Esta 
tendencia está vinculada con la lógica empresarial orientada a ob­
tener mayores niveles -de productividad tanto de la fuerza de tra­
bajo como del capital. 

En la etapa de acondicionamiento, sector en el que se ob­
serva una mayor incorporación tecnológica de tipo electrónica, 
es donde se perciben procesos simultáneos de pérdida y creación 
de puestos de trabajo. El perfil de trabajador requerido, se carac­
teriza por una mayor capacitación técnica relacionada con las 
nuevas tareas de programación y mantenimiento de los equipos 
y por la presencia de lln operario múltiple que exprese la integra­
ción empaque-frío y se adecue en forma flexible a la desestacio-' 
nalización de algunas tareas. 

En este nuevo escenario, se tiende a la configuración de un 
mercado laboral frutícola caracterizadopor la presencia de: 

o un equipo reducido de "profesionales y técnicos", alta­
mente calificados, a tiempo completo, estables y con salarios ele­
vados, tanto a nivel de Jachacra como en el empaque. 

o una dotación de trab<1jadores asalariados rurales perma­
nente, más polivalentes, conocedores de diferentes tareas y semi-
calificados. . 

" una mano de obra asálariada temporaria,IIlenos califica-
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da, con salarios bajos e inestables. En este grúpo se encuentran 
por un lado, los "trabajadores discontinuos permanéntes", es de­
cir, aquellos que son contratados a lo largo del año para diversas . 
tareas tanto en la explotación frutícola -poda, raleo~ preparación 
de tierra, limpieza de canales, cosecha, etc-, como en el empa­
que. Por otro lado, la fuerza de trabajo típicamente estacional, 
contratada para la época de recolección de la fruta y los meses de 
mayor actividad en el sector de acondicionamiento del producto. 
Entre estos trabajadores y relacionados especialmente con la ta­
rea de cosecha, se observa la presencia de migrantes golondrinas. 
En general, se trata de una mano de obra con escasa calificación, 
pocas posibilidades de negociación e ingresos inestables y bajos 
debido a la transitoriedad laboral. 

En cuanto al volumen de mano de obra requerida para el 
desarrollo de la actividad agroindustrial, la mayor necesidad de 
trabajadores permanentes o permanentes discontinuos que tie­
nen las nuevas áreas para la sistematización y puesta en produc­
ción de las tierras, compensan la tendencia hacia la disminución 
de dichas categorías de trabajadores en la zona más tradicional de 
la Cuenca -el Alto Valle-o Asimismo, el aumento de la produc­
ción y la continua entrada en producción de nuevos montes fru­
tales, no permiten suponer en el mediano plazo, una reducción 
de la demanda de mano de obra estacional para la época de cose­
cha aunque se observan cambios en el perfil del trabajador golon­
drina. En este sentido, los empresarios frutícolas.plantean la ne­
cesidad de una mayor calificación de esta fuerza de trabajo para 
obtener un producto de calidad de acuerdo a las exigencias de un 
mercado mundial sumamente cambiante y competitivo. 

85 



Bibliografía 

Abramo, Laís y Rangel de Paiva Abreu, Alice (Organizado­
res). 1998. "Um olhar de genero. Visibilizando precariza~oes ao 
longo das cadeis productivas". En Genero e Trabalho na Sociolo­
gia Latino-americana. Serie II Congreso Latino-americano de So­
ciología do Trabalho. ALAST. San Pablo, Río de ]aneiro. 

Bendini, Mónica. 1999. "Entre ma~as e peras" en Caval­
canti,]. Salete (org.), Bendini, Mónica y da Silva, Graziano (coe­
dit.) Globaliza~ao Trabalho Meio Ambiente. Mudan~as socieco­
nómicas em regióes frutícolas para exporta~ao, Editora Universi­
taria UFPE. Recife. 

Bendini, Mónica y Tsakoumagkos, Pedro. 1998. "Dimen­
siones del desarrollo sustenable en el Alto Valle". Documento de 
Trabajo. GESA, UNCo-Fundación para el Desarrollo Sustentable 
de la Patagonia. 

Cavalcanti, Salete. 1999. "Desigualdades Sociais e identi­
dades em Constru~ao na Agricultura de Exporta~ao".Mimeo. 

Cavalcanti, Salete.1999. "Globaliza~ao e processos socias 
na fruticultura de expota~ao do Vale do Sao Francisco" en Caval­
canti,]. Salete (org.), Bendini, Mónica y da Silva, Graziano (coe­
dit.) Globaliza~ao. Trabalho. Meio Ambiente. Mudan~as socioe­
conómicas em regióes frutícolas para exporta~ao. Editora 
Universitaria. USPE. Recife. 

86 



Lara_E\0~es,Sara.1998. ':Glob_a!iz;~ciól) económiqly,flexi­
bilidad productiva en Íaagricultúra" ,en L~raF., Sara, Nuév~s ex­
periencias productivas y nuevas formas de organización flexible 
del trabaj'oé:rí la agrieultura mexiCañ~:JuáA PabldsEditor.Méxi-
co: 

.Mén4ezBoaglio, Virginia y Arratia, Mer.cedes. 1996. '~os 
trabajadores del sector frutícola" en Bendini, Mónica yPE;scio, 
Cristina (coord)Tra,bajo y CarnbioTécnico .. Elca~o de la,agroin­
dustria frútícola del AItá Valle. Buenos Aires. La Colmen.a. 

MumiÍs, Mi'guet y Feldman, Silvi~. 199Ó:"El sisteina de 
posiciones de trabajo en la agro industria frutícola del Alto Valle: 
algunas dimensiones para su análisis", en Bendini, Mónica y Pes­
cio, Cristina (coord.), Trabajo y cambio técnico. El caso de la 
agroindustria frutícoladel Alto Valle. La Colmena. Buenos Aires. 

Ozino Caligaris, María; Radonich, Marthe,y Steimbreger, 
Norma. 1998. "Nuevos espacios productivos en la nordpatagonia 
argentina: el Valle Medio del Río Negro. V Congreso Latinoame­
ricano de Sociología Rural, Chapingo, México. Mimeo. 

Subsecretaría de Fruticultura, Ganadería y Pesca. 1994. 
CENSAR '93. Censo Agrícola Rionegrino. Ministerio de Econo­
mía. Gobierno de Río Negro. 

Subsecretaría de Producción Agraria. 1994. Censo-Frut 
'94. Censo Frutíhortícola 1994. Ministerio de Producción y Tu­
rismo. Provincia del Neuquén. 

87 



Grupo de Estudios Sociales Agrarios 

JEI Grupo de Estudios Sodales Agrarios «(ilESA) fUJrnciona 

elln eH Departamento de Ciencias Políticas y Sociales de la facul­

tad de Derecho y Ciendas Sociales de la Universidad Nacional 

del Comahue desde 1982. 

lEl Grupo constituye un ámbito de discusión,producción 

de conocimiento y análisis de proyectos sociales en la cuestión 

agraria cuyo propósito inicial es ocuparse de las problemáticas 

sociales agrarias del norte de la Patagonia. 

Para promover este tipo de tareas, el GESAcuenta con un 

equipo de trabajo integrado por sociólogos, geógrafos, historia­

dores, asistentes sociales, ingenieros agrónomos y economistas 

especializados en temas rurales, agrarios y agro industriales. 

En el terreno de la investigación el GESA impulsa las siguientes 

. líneas: 

.0 Campesinado, pobreza rural y problemática am­

. biental en zonas áridas. 

" Globalización, cadenas agroindustriales y empleo. 

o Trabajadores rurales y agrarios. Sectores vulnera­

bles: mujeres y migran tes. 

Los resultados de las investigaciones han dado origen a pu­

blicaciones, entre las cuales puede mencionarse los libros: Cam­

pesinado y Ganadería Trashumante en Neuquén; Trabajo y Cam­

bio Técnico. El caso de la agroindustria frutícola del Alto Valle y 

los Cuadernos GESA: n° 1 Con las Puras manos. Mujer y trabajo 

en regiones f~tícolas de exportación; y nO 2 De golondrinas y 

otros migrantes. Trabajo agrario y movilidad espa;,éiál en el norte 

de la patagonia argentina y en las regiones chilen.as centro y sur. 
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